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Domingo 15 dte el Año 
Ciclo A 

 
“DIOS NOS HABLA AL CORAZÓN” 

 

PRIMERA LECTURA 
La lluvia hace germinar la tierra 

 
Lectura del libro del profeta Isaías 55, 10-11 
 
     Así habla el Señor: 
     Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él 
sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, 
para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede 
con la palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que 
realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé. 
 
     Palabra de Dios. 
 
 
SALMO Sal 64, 10abcd. 10e-11. 12-13. 14 (R.: Lc 8,8) 
 
R. La semilla cayó en tierra fértil y produjo fruto. 
 
 Mi buen Dios visitas la tierra y le das fertilidad  
 y la colmas de riquezas; 
 los canales de Dios desbordan de agua,  
 y así preparas sus trigales.  R. 
 
 Riegas los surcos de la tierra,  
 Y la dejas bien pareja; 
 la ablandas con lluvia fuerte  
 y bendices sus brotes.  R. 
 
 Las praderas se cubren de rebaños  
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 y los valles se revisten de trigo:  
 todos ellos aclaman y cantan.  R. 
 
ALELUIA 
  
Aleluia. 
La semilla es la palabra de Dios, 
el sembrador es Cristo; 
el que lo encuentra permanece para siempre. 
Aleluia. 
 
EVANGELIO 

El sembrador salió a sembrar 

 
+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo 13, 1-23 
 
     Aquel día, Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una 
gran multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una 
barca y sentarse en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. 
Entonces él les habló extensamente por medio de parábolas.  
     Les decía: «El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las semillas, 
algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. Otras 
cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron 
en seguida, porque la tierra era poco profunda; pero cuando salió el sol, 
se quemaron y, por falta de raíz, se secaron. Otras cayeron entre 
espinas, y estas, al crecer, las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena 
y dieron fruto: unas cien, otras sesenta, otras treinta.  
     ¡El que tenga oídos, que oiga!»  
Los discípulos se acercaron y le dijeron: «¿Por qué les hablas por medio 
de parábolas?». Él les respondió: «A ustedes se les ha concedido conocer 
los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien 
tiene, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, pero al que no 
tiene, se le quitará aun lo que tiene. Por eso les hablo por medio de 
parábolas: porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden. Y 
así se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice:  
     Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no 
conocerán.  
Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados sus 
oídos y han cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean, y sus oídos no 
oigan, y su corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los cure.  
     Felices, en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, 
porque oyen. Les aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo 
que ustedes ven, y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron.  
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     Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador. 
Cuando alguien oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el 
Maligno y arrebata lo que había sido sembrado en su corazón: este es el 
que recibió la semilla al borde del camino. El que la recibe en terreno 
pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra, la acepta en 
seguida con alegría, pero no la deja echar raíces, porque es inconstante: 
en cuanto sobreviene una tribulación o una persecución a causa de la 
Palabra, inmediatamente sucumbe. El que recibe la semilla entre 
espinas es el hombre que escucha la Palabra, pero las preocupaciones 
del mundo y la seducción de las riquezas la ahogan, y no puede dar 
fruto. Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la 
Palabra y la comprende. Este produce fruto, ya sea cien, ya sesenta, ya 
treinta por uno».  
 
     Palabra del Señor. 
 
O bien más breve 

El sembrador salió a sembrar 

 
+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo 13, 1-9 
 
     Aquel día, Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una 
gran multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una 
barca y sentarse en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. 
Entonces él les habló extensamente por medio de parábolas.  
     Les decía: «El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las semillas, 
algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. Otras 
cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron 
en seguida, porque la tierra era poco profunda; pero cuando salió el sol, 
se quemaron y, por falta de raíz, se secaron. Otras cayeron entre 
espinas, y estas, al crecer, las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena 
y dieron fruto: unas cien, otras sesenta, otras treinta. 
     ¡El que tenga oídos, que oiga!»  
 
     Palabra del Señor. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

“DIOS NOS HABLA AL CORAZÓN” 
 
ENTRADA DE LA PALABRA 
Sugerimos que luego de la oración colecta, puedan realizar la entrada 
de la “Palabra” acompañada con dos cirios y la siguiente canción: 
“Misa Arquidiocesana de Niños” CD N° 8 “Por tu Palabra”  
http://www.vicarianiños.org.ar.  
Si la palabra la entran siempre los chicos, que en esta oportunidad la 
lleven los catequistas o animadores. 
 
 
VIDEO 
 
Para preparar la celebración se pueden ver los siguientes videos 
https://www.youtube.com/watch?v=9E5oPIaZOx0  
 
EXPLICACIÓN 
Se pueden explicar las tres cruces que hacemos cuando se proclama el 
Evangelio:  
 + Una sobre nuestra frente pidiendo que la Palabra esté en nuestra 
mente y la podamos comprender. 
 + Una sobre nuestros labios para que podamos anunciar. 
 + Y la última sobre nuestro corazón para que podamos amar y vivirla. 
 
 
RECURSO 
 
Opción 1: Dramatización “El Sembrador” 
Opción 2: Explicar el Evangelio  
 
 
Opción 1: Dramatización “El Sembrador” 
 
Materiales 
 
Necesitamos una bolsa transparente con semillas, una bolsa 
transparente con tierra mala, una bolsa transparente con piedras, una 
bolsa transparente con un poco de espinas y una bolsa transparente 
con tierra fértil, buena. Un animador que será el sembrador (con un 
sombrero de paja, una regadera, etc.). 
 
Idea general 

http://www.vicarianiños.org.ar/
https://www.youtube.com/watch?v=9E5oPIaZOx0
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Presentar en vivo la experiencia de un sembrador, y llegar a la 
conclusión que para poder cosechar debo sembrar en una tierra buena. 
 
 
Ingresa el sembrador Vicente 
 
- Hola, ¿cómo están?, me presento, mi nombre es Vicente y el Padre (…) 
me pidió que venga a explicar cómo se debe sembrar… 
 
- Ustedes se preguntarán ¿por qué vengo a explicarles?, es que yo soy 
agricultor, me dedico a sembrar… yo planto todos los años: maíz, soja, 
girasol, etc. Tengo mucha experiencia en estos temas… 
 
- Puede ir dialogando con los chicos… Para poder sembrar necesitamos 
tener semillas (mostrar bolsa transparente con semillas), ver dónde 
vamos a plantar, ¿se puede plantar al lado del camino? (mostrar bolsa 
transparente con tierra mala), lo chicos dirán: ¡No! ¿se puede plantar 
entre piedras? (mostrar bolsa transparente con piedras), los chicos 
dirán: ¡No! ¿se puede plantar entre espinas? (mostrar bolsa transparente 
con espinas), los chicos dirán: ¡No! ¿se puede plantar en la tierra fértil? 
(mostrar bolsa transparente con tierra buena), lo chicos dirán: ¡Sí! 
 
- Claro, necesito tener semillas, tierra buena y fértil, agua, y cuidarla 
durante todo el tiempo del crecimiento… y luego podremos cosechar… 
 
 -Bueno, me despido y espero que les haya servido la explicación… 
 
 
 



6 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ Recordar la dramatización:  
¿Quién estuvo hace un rato? ¿Qué dijo? ¿A qué conclusión llegaron?  
Escuchar las respuestas… 
 
+ A Jesús le gustaba contar historias. Las historias las contaba para 
enseñar algo de Dios, o cómo vivir en Dios. A esas historias las 
llamamos “Parábolas”. Jesús con la parábola del sembrador nos quiere 
decir… 
 
+Jesús explica la parábola: La tierra es como el corazón de una persona 
y las semillas son como la Palabra de Dios.  
 
+ La semilla que cae en la tierra del borde del camino. 
La tierra es dura e infértil. Ni bien caen las semillas son arrebatadas 
por los pájaros. Y Jesús dice que son las personas que escuchan la 
“Buena Noticia” pero pronto se olvidan todo lo que han escuchado, 
porque no le dieron importancia. 
 
+ La semilla que cae entre las piedras. 
Las piedras no permiten echar raíz. Y Jesús nos dice que son las 
personas que reciben con alegría y entusiasmo la “Buena Noticia” pero 
ante las dificultades, abandonan porque no dejaron que llegue a su 
corazón. 
 
+ La semilla que cae entre espinas. 
Crecen pero las espinas matan la planta. Y Jesús dice que son las 
personas que tienen el corazón repleto de cosas: riqueza, éxito, envidia, 
etc. que ahogan la palabra y no dejan crecer la “Buena Noticia”. 
 
+ La semilla que cae en tierra fértil, son las personas que escuchan la 
palabra de Dios, buscan comprenderla, dejan que llegue al corazón, la 
ponen en práctica y por eso dan mucho fruto. 
 
+ Jesús con esta parábola nos trae una Buena Noticia: “Dios siembra 
su Palabra en nuestro corazón”, ¿cuándo? Cada vez que abrimos la 
Palabra de Dios y la leemos o escuchamos: todos los días en casa, todas 
la semanas en las misas y catequesis, etc. 
 
+ El profeta Isaías, en la primera lectura, nos dice que la Palabra de 
Dios, riega, empapa y fecunda nuestra vida, nuestro corazón.  
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+ ¡Que alegría!, Dios nos habla, pero para ello necesita un corazón 
dispuesto a recibir su Palabra y luego trasmitirla. 
 
+ Les proponemos 2 movimientos, el primero: escuchar la Palabra y el 
segundo: trasmitirla. De ese modo, todo el mensaje de amor de Jesús 
llegará a todas las cosas que hagamos durante el día. Jesús viene con 
su Palabra para iluminar nuestras vidas y llevarnos por el camino de la 
solidaridad, de la paz y del perdón. 
 
+ Mostrar de nuevo las bolsas y pedir un corazón fértil como la tierra 
buena, dispuesto a escuchar la palabra y a trasmitirla. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o 
“Papá del cielo”: www.vicarianiños.org.ar 
 
+ Porque muchas veces tu Palabra cae en nosotros como semilla en 
tierra endurecida. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 
+ Porque muchas veces tu Palabra cae en nosotros como semilla en 
medio de piedras. Te cantamos… o bien Cristo, ten piedad. 
 
+ Porque muchas veces tu Palabra cae en nosotros como semilla entre 
espinas. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: TE LO PEDIMOS SEÑOR… 
 
1- Por el Papa Francisco, para que siga sembrando la paz y el amor en 
todo el mundo. Oremos 
 
2- Por el nuevo arzobispo, Jorge Ignacio García Cuerva, para que el 
Señor lo fortalezca con la luz de su Espíritu en la nueva misión confiada 
en nuestra ciudad. Roguemos al Señor. 
 
3- Por los catequistas, animadores y voluntarios de Cáritas, para que 
sean buenos sembradores de la Palabra de Jesús. Oremos 
 
4- Por todos nosotros, para que abramos el corazón a la Palabra y 
demos muchos frutos. Oremos 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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ORACIÓN COLECTA 
 

Padre de todos 
que podamos ser buena tierra, 
para que tu palabra 
dé frutos de amor. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 

Junto con el pan y el vino  
queremos ofrecerte Señor  
nuestros corazones, 
para que sean tierra buena 
y den mucho fruto. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Padre bueno, gracias por tu palabra  
que nos ayuda  
para que podamos dar frutos  
de vida nueva. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Sugerimos: Plegaria de Niños 2 
 

Oración por el nuevo Pastor 
Mons. Jorge Ignacio García Cuerva 

 

Dios y Padre bueno, 
que estás siempre con nosotros 

en todos los momentos de la vida, 
te damos gracias por el don 

de nuestro nuevo Pastor 
el Obispo Jorge Ignacio. 

Al mismo tiempo te pedimos 
que lo sostengas para que nos pastoree 
con el corazón semejante al de Jesús, 

y así podamos anunciar a todos la alegría 
de tu Reino en esta Ciudad de Buenos Aires. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
Ntra. Señora de Buenos Aire y San Martín de Tours, ruega por nosotros. 


